
Victoria, Dahl
Vive con su familia en un pequeño pueblo en las
montañas de Utah. Ha estado leyendo novelas
románticas desde los doce años y comenzó su
primer manuscrito a la edad de veinte años. 
La música es una gran inspiración para ella,
sobre todo cuando escribe novela
contemporánea. Confiesa que tiene un miedo
terrible a hablar en público. 
Su primera novela publicada ganó el premio
Golden Heart. Ese mismo año, Victoria decidió
probar suerte en la escritura de una novela
contemporánea y actualmente le gusta ir
alternando del mundo sensual y dramático de
romance histórico a la diversión de los
contemporáneos. 
Ha publicado más de diecisiete libros y novelas,
entre ellas tres de los más vendidos según USA
Today, y varios de sus libros han sido
nominados para el prestigioso premio RITA.
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Merry Kade acababa de conseguir el trabajo de sus sueños y había
llegado el momento de que su vida cambiara. Era la nueva
comisaria de un museo de Wyoming e iba a encargarse de
supervisar muchos trabajos de restauración. Por suerte, había
encontrado al constructor perfecto para las obras. Shane Harcourt
no podía creer que alguien quisiera convertir un pueblo fantasma
en un museo. Además, lo que menos deseaba en el mundo era que
el rancho de sus sueños se convirtiera en una atracción para
turistas. Estaba dispuesto a trabajar en el proyecto, pero solo para
acelerar su fracaso. Eso, hasta que la mujer bella e inteligente que
lo dirigía empezó a hacer que cambiara de opinión. Por primera
vez en su vida, Merry tenía a un tipo guapísimo siguiéndole los
talones. Sin embargo? ¿podía confiar en aquel hombre fuerte y
silencioso, por mucho que fuera una fuerza de la naturaleza en la
cama?
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